
 
 

AQUI MERINA. Discreta, extremadamente competente desde el claroscuro, 
habita modesta los márgenes, pero es pura luz. Si acudías a ella sabías de 
antemano que ibas a encontrarte con dos cosas: una solución y una sonrisa. 
Siempre de buen humor, ha sido generosa y paciente maestra de nuevos 
ordenanzas, que hallaban en ella conocimiento y complicidad. Hay muchas 

formas de enseñar, y de ser inspiradora, y ella lo ha hecho desde un sobrio espacio a veces 
desapercibido. Va a ser muy difícil, Paqui, llegar cada día al trabajo y no sentir el abrazo de 
tu mirada diáfana. Franquear la puerta del centro y verte tras el mostrador de Conserjería era 
recordar que, si queremos, esto también puede llegar a ser, con dificultad, intermitentemente, 
una suerte de hogar. Porque queremos y somos queridos. O al menos debiéramos intentarlo. 
Por todo esto, Paqui, mereces ser celebrada. 
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